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RESUMEN 

Se realizó un estudio sobre 1839 juveniles de caballa 
(Srnmher jnpnicrrr), de ta!l~s c~mprenr'id~s entre 3.5 y 18.5 
cm, con el objeto de determinar sus hábitos alirnentarios y 
parámetros morfométricos. La existencia de un descenso en el 
ritmo de crecimiento de la cabeza con respecto al cuerpo, entre 
los 13 y 15 cm. de longitud total, puede estar relacionado con un 
cambio de hábitat. El 20.4% de los individuos de tallas com- 
prendidas entre los 13 y 18 cm presentaban otolitos con zonas 
hialinas anómalas anteriores a la formación del primer anillo de 
crecimiento anual. Estas presentan un marcado paralelismo con 
un cambio en la proporción de peces que constituyen la dieta de 
los individuos de este grupo de tallas. 

ABSTRACT 

The feeding habits and morphometric parameters of juveni- 
les of chub mackerel (Scomber japonicus) were determined from 
1839 individuals of 3.5 to 18.5 cm of total body length. In 
relation with the body growth: it was detected a descent in the 
growth pattern of the fish head over 13-15 cm of total length, 
and it can be related with an habitat change. The 20.4% of 
whole specimens with sizes between 13 to 18 cm of total 
lengthshowed otholits with anomalous zones before to the first 
annual ring. These characteristics show a great coincidence with 
a change in the proportion of fish in the diet of juveniles before 
and after 13 cm of total length. 
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1. INTRODUCCION 

: TT....- 1 1 0 -  d'urrrurr J ~ p ~ & ~ ~  ~ ~ U L L U ~ I ~ ,  IOL, es una especie pelágica de gran 
importancia en las pesquerías mundiales, llegando a ocupar el tercer 
lugar de las especies más capturadas en 1978 (2.8 millones de tonela- 
das). En los años 1979 y 1980 se ubicó en el cuarto y quinto lugar con 
2.5 y 2.3 millones de toneladas respectivamente en las capturas por 
especies (Mendo, 1984). Además representa cerca del 15 por ciento de 
las capturas comerciales realizadas en el noroeste africano (Habashi y 
Wojciechowski, 1973) y el 70 por ciento de las de pelágicos medianos 
en aguas de la provincia de Las Palmas (islas Canarias) (Anónimo, 
1983). 

los grandes predadores de hábitos oceánicos, se conoce muy poco sobre 
su biología. Las características ecológicas de los juveniles de esta espe- 
cie son prácticamente desconocidas a nivel mundial a excepción de 
unos pocos trabajos realizados en el océano Pacífico (Schaefer, 1980). 

2. MATERIAL Y METODOS 

Entre marzo de 1988 y mayo de 1989 fueron seleccionados los 
juveniles de caballa, 1839 individuos, entre los 4896 ejemplares obteni- 
dos de las capturas desembarcadas en los puertos grancanarios de San 
Cristóbal, Agaete y Arguineguín (Fig. 1). Estas pescas fueron efectua- 
das sobre la plataforma insular, utilizándose distintos tipos de artes, 
tanto de arrastre desde la playa (chinchorros) como de cerco (traiñas). 
Los juveniles fueron agrupados en tres categorías siguiendo los criterios 
clasificatorios de Watanabe (1 WO), Angelescu (1 979) y Sánchez (1 982): 
juveniles primarios o aievines (hasta 5.5 cm), juveniles secundarios 
tempranos (de 5.6 hasta 13.5 cm) y juveniles secundarios tardíos (de 13.6 
hasta 18.5 cm). 

Se midió la longitud total de cada individuo en milímetros, desde el 
extremo del hocico, con la boca cerrada, hasta el punto medio de 10s 
extremos de la aleta caudal. Además, se tomaron el peso total, en grao 
mos, y la longitud de la cabeza, medida desde el extremo del hocico al 
borde posterior del opérculo. Un total de 172 pares de otolitos, corres- 
pondientes a individuos de todo el rango de tallas disponible (3.5-48-0 
cm), fueron extraídos y medidos en el sentido del eje mayor, utilizando 
un micrómetro adosado a una lupa binocular. Se analizaron las variacio- 



Determinacidn de un cambio de hábitat ... 299 

nes morfométncas que sufren la cabeza y la longitud de los otolitos 
Q-0 :- 3:-2 A-- frente a la longitud total de los peces. A 310 inuiviuuos, de tallas 

comprendidas entre los 3.5 y 18.5 cm, les fueron extraídos los estóma- 
gos y preservados en alcohol etílico al 70%. El análisis de los contenidos 
estomacales se realizó bajo la lupa binocular, utilizando para ello los 
métodos de la repetición, el frecuencia1 y el numérico (Baird, 1978; 
Hyslop, 1980; Laevastu, 1980). La clasificación de los contenidos esto- 
macales se efectuó hasta el taxón de menor rango posible. La dieta de 
estas tallas fue contrastada con la de los peces de tamaño mayor. 

3. RESULTADOS 

El estudio morfométrico de los otolitos permite observar la existen- 
cia de un cambio de pendiente, entre los 13 y 15 cm de longitud total 
del pez (Fig. 2), que está asociado a una transformación de las caracte- 
rísticas morfológicas del pez. El crecimiento de la cabeza se hace más 
lento que el del resto del cuerpo a partir de ese punto (Fig. 3). 

El estudio detallado de las bandas de crecimiento muestran la exis- 
tencia de una serie de otolitos, correspondientes a peces de talla similar, 
que presentan una serie de anomalías. La presencia de una zona hialina, 
inconspicua, formada previamente al primer anillo anual, fue observada 
en el 10.2% de los otolitos. Para los juveniles de tallas comprendidas 
entre 13.5 y 18.5 este porcentaje era del 20.4%. La formación de esta 
zona hialina puede estar relacionada con cambios bruscos en las condi- 
ciones ambientales donde se desarrolla la vida del pez. 

3.2. Hábitos alimentarios 

3.2.1. Juveniles primarios 

El número de juveniles primarios obtenidos es bajo (10 individuos) 
debido, principalmente, a que las artes de pesca utilizadas no ejercen 
ningún tipo de selección sobre estas tallas. Dichos individuos fueron 
capturados junto a juveniles de otras especies de tamaños similares, 
tales como sardina (Sardina pilchardus) y guelde blanco (Atherina 
presbyter), solamente durante el mes de enero en el noreste de la isla de 
Gran Canaria (San Cristóbal). 
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El estudio de los hábitos alimentarios del pez muestra que el 90% 
de estos individuos se alimentan principalmente de copépodos 
(40.1 %) y apendiculáridos (38.8%), y en menor proporción de larvas 
de crustáceos decápodos y misidáceos (8.3% y 12.7%, respectiva- 
mente) (Fig. 4). 

El 40% de los individuos presentan contenidos estomacales superio- 
res al 1 % de su peso corporal. 

3.2.2. Juveniles secundarios tempranos 

La distribución de estos individuos en las capturas es más amplia en 
el tiempo, de enero a junio, y en el espacio, ya que fueron capturados 
tanto en el norte como en el sur de la Isla (San Cristobd, ~ g a e t e  y 
Arguineguín). Al igual que los juveniles primarios, aparecieron siempre 
con juveniles de otras especies, principalmente de sardina y guelde blanco. 

El espectro trófico de los juveniles secundarios tempranos, de los 
que se examinaron 128 estómagos, es heterogéneo y amplio. La base de 
la dieta la constituyen los copépodos (53.3%), apendiculáridos (16.2%) 
y peces (9.9%) (Fig. 5).  Estos últimos aparecen más frecuentemente en 
esta categoría (48.4%) que en los adultos (28.1%), aunque la biomasa 
niin r o r \ r n c n l i t r l  nrr lnc  rirliiltnc. n c  01 A n h l ~  f 1 Q 7%) YUb l b y 1 b 3 b 1 1 C ~ f i  -11 1VJ U U U L C V 3  -3 -1 UVVIU \L/. l I v / .  

El 65.6% de los individuos presenta contenidos estomacales superio- 
res en peso al 1% de su peso corporal. 

3.2.3. Juveniles secundarios tardíos 

Estos individuos tienen una mayor distribución en el tiempo, ya que 
son obieto de pesca durante la totalidad del año. Su distribución espacial 
es también amplia, aunque la mayor captura de estos individuos se 
realiza en la zona que está dentro de la plataforma situada al sur de la Isla. 

La comnnciriAn Y------ de. -- la dieta de los peces de esta categofia, que fue 
determinada a partir del examen de 240 estómagos, es más variada que 
la de las anteriores en cuanto a las proporciones relativas de las distintas 
presas. Los copépodos ocupan un lugar muy significativo dentro del 
espectro trófico (40.9% de la biomasa que constituye la dieta) y son 
ingeridos por el 92% de los individuos de este grupo de tallas. En estos 
individuos se detecta además la presencia de un grupo que adquiere 
importancia significativa a nivel trófico, los misidáceos, que repre- 
sentan el 36.2% de la biomasa total de la dieta de estos juveniles Y 
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p y n l n t s h s  por el 65% de los individuos de este grupo. que 3Vii V,Ly=V ----- 
Solamente el 9% de los ejemplares presentan peces en la dieta. Los 

P eces predados representan únicamente el 4.7% de la biomasa que 
conforma la dieta, valor muy similar al registrado para los apen- 
diculándos (4.8%) (Fig. 6). 

El 23.1 % de los individuos ingiere alimento en una cantidad superior 
al 1% de su peso corporal. 

4. DISCUSION 

Se aprecia un cambio notable en la dieta entre los juveniles secunda- 
nos tempranos y los juveniles secundarios tardíos, sobre todo en lo que 
se refiere a la presencia de peces en la misma. Una dieta basada princi- 
palmente en peces permite una tasa de crecimiento alta, mayor que la 
basaba sólo en crustáceos. Esto es debido a la gran fracción de materia 
orgánica no digerible que poseen los crustáceos frente a los peces 
(Hatanaka et al., 1957; Hatanaka y Takahashi, 1960). Según Hatanaka 
et al. (1957) caballas de 149 gramos requieren diariamente el 8% de su 
peso para-sostener el ritmo de crecimiento observado en la naturaleza 
(0.42% de su peso al día) cuando su dieta está basada sólo en crustá- 
ceos. Probablemente cubren la mayor parte de sus requerimientos 
energéticos a partir de crustáceos, pero es evidente que dependen en 
cierta manera de organismos mayores. 

Los cambios de pendiente observados en las Figuras 2 y 3, que marcan 
una transformación de las características morfológicas del pez, están asocia- 
dos a un cambio de habitat de íos individuos (Bas,1959; Sánchez, 1982). Se 
produce una migración desde aguas costeras, poco profundas, hacia aguas 
de la plataforma más alejadas de la costa. Este movimiento migratorio fue 
también observado por Sánchez (1982) para la caballa del Mar del Plata 
(Argentina). 

Ese cambio de hábitat lleva consigo variaciones en la composición 
de la dieta, que afectan al crecimiento-de los individuos. La cantidad de 
alimento ingerido está en función de la disponibilidad sostenida de pre- 
sas (en talla y especie) en un momento dado y para una localización 
específica. Si una presa determinada no está presente en la concentra- 
ción precisa o no resulta rentable energéticamente, debe ser sustituida 
por otra, pudiendo acarrear un cambio de hábitat. Esta sustitución, que 
es gradual, puede ocasionar períodos de inanición que repercutan en el 
crecimiento de los individuos, marcándose en las estructuras óseas y 
1 1 . ., 1 1 1 n o 1  \ 
w r v i i ~ u 3  \ L ~ G V ~ ~ L U  y ~a~h1113, 170 1). 
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La existencia de algunos otolitos con bandas anómalas en el núcleo 
están posiblemente relacionadas con diferencias en la dieta, ocasionadas 
por el desarrollo de estas primeras fases en diferentes áreas geográficas 
con condiciones oceanográficas totalmente distintas. Aquellos otolitos 
que presentan dichas anomalías pudieran corresponder a individuos cuyo 
desarrollo ha tenido lugar en zonas muy próximas a la costa, área con 
mucha variabilidad en las condiciones ambientales. Los demás, pudie- 
ran haberlo hecho en aguas oceánicas con una disponibilidad de alimento 
más hemegénea en e! tiemnn- r- 

El aumento en grosor del otolito con la edad no permite observar 
esas zonas anómalas en el núcleo de los adultos. Esto explica, en 
determinada medida, que el porcentaje de otolitos con esa banda se 
reduzca a la mitad cuando se considera la totalidad de los individuos 
estudiados. 

Sería interesante comprobar en trabajos posteriores la existencia de 
juveniles primarios y secundarios tempranos en aguas oceánicas que 
dispongan de la suficiente cantidad de alimento como para mantener un 
ritmo de crecimiento óptimo. Una posible área de acumulación y desa- 
rrollo de larvas de esta especie puede estar ubicada dentro de1 radio de 
acción del remolino ciclónico, de mediana escala, que se desarrolla 
entre las islas de Grao Canaria y Tenerife (Campaña oceanográfica 
EMIAC 0611990. Datos no publicados). Dicha zona presenta caracterís- 
ticas similares a la encontrada por Lobel y Robinson (1986) en aguas de 
Hawaii. 

5. CONCLUSIONES 

1. En tomo a los 13-15 cm de longitud total el pez sufre un cambio 
brusco en sus características morfológicas, la tasa de crecimiento del 
cuerpo aumenta con relación al crecimiento de la cabeza, situación que 
se refleja en el estudio morfometrico (Figs. 2 y 3). Ello puede estar 
asociado a un cambio de hábitat. 

2. La existencia del 10.2% de los otolitos con una banda hialina 
falsa anterior al primer anillo anual, puede estar relacionada con 
cambios bruscos en las condiciones ambientales en el área donde se 
desarrolla el pez. Ello puede estar ocasionado por un cambio en las 
características de la dieta y10 una migración hacia áreas con diferente 
disponibilidad de alimento. 

3. Los juveniles primarios se alimentan en proporciones J cimila- u----- 

res de copépodos (40.1% en biomasa) y apendiculáridos (38.8% en 
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L:- - -  3 -  - - - - L A  ----  A -  -L- biomasa). La uioiiiasa ur. uusiawus uecapodos y misidáceos en la dieta 
son 8.3% y 12.7%, respectivamente (Fig. 4). 

4. La base de la dieta de los juveniles secundarios tempranos son los 
copépodos (53.3%), los apendiculáridos y los peces (16.2% y 9.9% 
respectivamente). El 48.4% de los individuos se alimentan de peces 
pequeños, siendo prácticamente el doble que para los adultos (28.1 % de 
los individuos), sin embargo en biomasa tan sólo representan la mitad 
de lo que significan en la dieta de estos adultos (19.7% en biomasa) (Fig. 5). 

5. Los copépodos ocupan un lugar muy significativo dentro de la 
dieta de los juveniles secundarios tardíos, siendo el 40.9% de la biomasa 
que constituye la misma. Los misidáceos representan el 36.2% de la 
biomasa, mientras que los apendiculáridos y peces sólo constituyen el 
4.8 y 4.7%, respectivamente (Fig. 6). 
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